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EJ E l i x i r d e P r o t o - c l o r u r o d e 
h i e r r o c o n h i p o l o s ü t o s d e c a l y 
d«iSO«efr« (véase eilli» cuarUt plana.) 

' LA SEMAM ANTERIOR 

¥fi cíisi lieinos vuullbai esiajo normal 
«le Garlagena. 

Las distracciones propias del verano han 
deí$ap«rec¡dov y no porque aqjiól nos haya 
abamloiwdoj —lüjalá!—el calor se deja 
sea^it- del- HMSIUO modo que cuando la 
fem estaba en todo su apogeo; sino porque 
la costumbre así lo ha establecido, y las 
tradiciones hay qUe respetarlas. 

Sin embargo, el jueves y domingo, tu 
sus respectivas noches ha asistido una 
banda rnihlai' al pyseo, y con tal motivo 
se han encontrada aitiiiiaJisimos losdislin-
los,hignres del Muelle, que la gente destina 
él pa$eii'. No parece sino que lo que no 
i(^ra tjn sofocante calor lo consigue una 
banda de música ... Hacer salir de sus ca-

:^S! á las bellas de nuestra población 
Pero ya lo he dicho antearlas costumbres 

h»e«í-lijy6S, y las leyes deééo, respetarse. 
hú cier'toes que hi elegancia y anima-

etét) tle( espacioso salón qile ocupa lá feriar, 
serios ttté'dé .entre la« ínanos. 

Ahora Bien: cerca de aquí, muy cerca, 
comienza en breve una fiesta aiiálo^ á la 

Murcia nos. briudí uu ^lermosA paseo, 
parecido al iMi«§ti>e; hay en ¿i instalaciones 
dejiipieAe&y alhajas, íf»ufl»ícas de burro y 
S^auiüofi; av-cUauas y l(>riad©s, libi-erias y... 
<«ííie3eo&i«g!eses, porque supongo qtie los 
:|?wipiiníido5 dkí'soda so venderán en Murciar 
iP^da, efi fm, loque aquí lielíids tenid'o, lo 
qiift'uquínos ha llamado la atención, nos 
•^" volverá á llamar en la capital de la 
provincia. 

[AAú X por si lodo esto, no fuera bastante, 
»l ai te de Montes y Pepe-Hillcí se le rendí 
vá curto en mi hermoso circo de reciente 
^t*|^t:»íccióu que horua 4> la ciudad que 
.f«l̂ î ) 4^ueniai 

«Jo tengo paiia qué ai4Ímar á usted<?s.... 
***^ yo que esilán dispuestos á ir de feria 
pWü goíai' alíí 4Q igiiíai suértie que aquí 
goíKiroi). 

* 

, p9j(i a,^una insi»te^^ÍAt% circulado la 
HlPM«WTrííW'P'«<£lfi la ü.Uisüa sejina«Mi—dei 
fuMéd|í[)i«fi|A ds la típle fiarinj^» Pér^z, 
ocurrido en Alman.sa días pasados 

Todo está en lo posible. La Pérez puede 
Wrt rse M mismo mód^ que la González 
ylK^rñándioL ó la ítodb'|ü|;;m f^:o si he 
ál%(írJlÑáucí^ noh^di^Jocjj^iíliipá^poli­
cial 
, IJsj|.c(î s ^b^q. que tos #r^l4is;4ienén 

htinjeíáos y qiflj pwi» r«ftlisMii!l©Sk. cstá» cu?! 
etigerr;^áuf8U< jgii;<i0i-<fsiai6n)afia«vb de 

Unos anuncian su ái^riit'<i%*>gMfcia' eii 
verso; otros en una letra, á la vista y hajy 
quien l(j*ittíi*í«<jéúí€ep coH'liná'-^^tí^a fii-
»ífal>. '¿Iiiá>tí(j«4a -sertírtó fe'P^ri¥Mil|ieiia 
adopiíido éste último /neóip rfe ffnar¡((*íaí=^ 

Sí; como, que ^s uno dé los más Modera 

Siendo esto ..sí, pudiera álgiúeo haba* 

leído en serÍQ lo que fué escrito eu broma 
y dado la noticia con toda la seguridad 
d^l que por sus propios ojos lee algún do­
cumento. 

Deseara no equivocarme, y que Iranscu 
rran iruichíiimos años sin que tenga la 
Sra. Pérez que abandonar la escena de 
este mundo, donde le va muy bien, para 
trasplantarse á la del otro donde el éxito 
que pudiera alcanzar no le es completa­
mente conocido. 

* 
•• • • 

K=pantaleÓH marchó á Madrid... sin 
contrata, apesar de lo que en un piincipio 
dijimos respecto á haber sido ajustado pata, 
el Teatro Jovellanos. 

(¡on este motivo, el Circo de la Riba cerró 
sus puertas un par de noches, abriéndolas 
de par en par el vieines para dar unlrada 
á la compañía Subirá que de de dicha no­
che le ocupa. 

La compañía ts buena: esto lo .̂ âben 
ustedes, porque los elogios que le tributa 
el público—que es el verdadero Juez — 
ponen de manifiesto la verdad de mí 

.aserto 

Étí Maséotta que se cantó el sábado, se 
lucieron todos los arli$las. 

La Roca y Lacajra, sin o.fen(}er á los dé-
tpas, fuérjQn los héroes de la ejjecución. 

Ella hizo una Beüna admirable; él un 
Pipo superior; y ambos, can tajón el díio 
^agisLialmente, Itacien^o gala uno y utrQ, 

liúlltiios rausiqiü£S 
^ el niftjor d r a q u e á mi enlwder he­

mos viiito cantar en Mmeotta. 
El Sr Síibirá hixo un buen tipo en Lo­

renzo XVII; le sembró de detalles sacando 
gran partido en las principales escenas. 

La obra se presentó muy bien y la Km 
presa quedó tomjpíacida de todo, de iodo., 
metios del público, que no asistió á la re­
presentación. 

En esta semana se estrenarán algunas 
obras: veremps sj entonces acuden los re-
traidos al Circo de la Riba. 

El telégrafo nos comunicó ayer que el 
Bebe—apesarde los esfuerzos de 1̂  tiencia 
médica—se fiu quedado sin gierna, de 
modo que á este clncoie han de|ado ce­
sante en el arte de los loros. 

jLásíima deJAveiil 
¿De qué le ha servî QjSu y^lpj; y sus co­

nocimientos? De nada^ 
Y no es ésto lo fwor El telégrafo añade 

que el e^ladftdel jj^r|§}«;?iff # ^ f t # s de la 
amp,uli»cióft<Je la, jji^nn, era giav^^imo; 
así que quizá, quizá á esta« hot̂ xs haya de-
jí4í>;d^e.xi,st¡i'i. 

¡Agradable recuerdo queéará á $w^|nr)i-
Itj dft la§:cQr«î J8̂ .d(eí!& r̂̂ l»̂ e¡llla!. 

Ii I r iiItíTi -iTrmTTniTí"TntrtlT-TfTirtír-—r~ 

Ayer locO'd ,̂ ainpr juraba artiártí 
ystíirl^ feitírHjn-e ilíel', " 

sin pensar qufe piiJí«ra'á olVí'dhyíe' 
de tu íníiaflte de'iiM ' ' 

Tu amor era rfiT anhelo, mi ventura, 
* le amé con frenesí * 

cual ama el nüta dulceei» la espesura 
al candido alelí. 

Hoy me dices que ya no le amo lanío 
como en i lempos atrás; 

hoy para ini-tu amor no lieoe encanto; 
no te amaré ya más. 

Porque ayer mi cariíio vcnlailcrn 
murió en el corazón, 

4̂»! ser que hadas ftenle á ntnirhHew, 
de la calle al balcón. 

Y que luego adoraste ciegamente 
al capitán Sajirariop, 

y quisiste después de aquel teniente 
á inilitaies varios. 

Juzga si hoy podrás ser mi conl<nlo 
y he de poderte amar, 

cnando á todo un complelo regimiento 
has querido agiadar. 

J.MA. 

LAS ARReBOZ\DAS. 

Es indudidjle que el XVlí fué un siglo de 
gr.in piedad; p.íro leyendo his MeuiDrias y avi 
.füs del tiempo S'' ve qu-- buho que leformar 
las costund)res, por(p«e el dexenlado de la de­
voción, y la sollura sacro profana, con que se 
celebraban líís grande.s (iestas de la Iglesia, dio 
lugar á abusos y vituperios, que preocuparon 
á la corle y al alto deío. Por ejemplo, eu los 
días de jueves y vieitíes santo, al paso que se 
prohibja circular en cairoía y en carricoche, se 
autorizabii á las damas, á título de hallarse em 
baraza<das, para que pudieran andar en sillas 
de manos, lo cual excitaba grandemente la cu 
rt»^iad,y no pocoS antojosas F̂ arn estos dias 
«ij|l̂ rfaMAte8-<fĉ t>>fe'̂ «iíWM îí̂ ''Sfe' rgláii-'fe<l»a ú 
lujo de las sillas de ébano, emlnnhJáS'dk pl.ila, 
con lela de iMOíMíd̂ y bordados de orO, y no 
hí»y que (leí ir ^ e la d«vot;ión, de este modo 
t!mo»nfortiblee.<itafetecida, atraía á las iglc» 
sias, .'íin dejar nua, á todas las católicas de 
Madrid, UUMICIO sittmpre de elegancia, debmn 
^uslo y de devoción. 

A la puerl.i de los I' mplosofiecian los ¡jala-
nesá stis ditmas p;dmas sin bendecir, con la-
z<|SS¡IHI;|Ó|Í<C|S. y n^dejiíba de liai>er rejerías 
y e^loeadas, «uanílo eran máisde uiio y dedos 
It^ que «e crejaii ĉ on derecl\o á Iwcer el i-ejja-
lo, ó, por causa del tmmlo, lomaban á una 
dama por otra. 

Concluidos los oticios, el galán, ,lice Fernán 
dez de los Ríos, llevaba la palma ya bendita á 
Casa de su dama, y la colocaba en el bakon ó 
en la reja de qitas, alindóla con cintas de Seda 
encíirmida, negra, verde y blanca, para facili­
tar al transeúnte la relación del estado de su 
amor octtllo, por él abecedario de las cintas. 

El miércoles santo sé piíseaba por las lonjas 
de los le'mf>ros, con reconcomios místicos tan 
desleído», que edificaban de .santo anior á los 
libW«. l i^ da'inás llevalian e.<le día matra«as, 
cbinó a Hora los' niñí).*, de madeías esco|ti(i«s, 
i'égaladaS'pOribs lindos y talladas con gér«|lí' 
fieos de la pasión dc,lesu.s, conjunlamenle coa 
los de la suya propia. ¡Qué descaro! 

fili juéííes santo- no era día de ayuno eo-
mai^y, sina de gula. Las puertas de' la igíe-
Úm « f̂M ĵixibande c(Mx6l«rias ambulante, dbs* 
PjSKtliQS d^ vÍHü> y de pau immftsríass, sardinas 
flú^iy eWípuBadasde ternera;, lÜn IH^ trihu-
BHSkî ftJüS caUdiares* y en J»s sacn.iiias, se 
ad(et<ex«>it9Q> sunlu<^is ^''s«$. que se llarirahim 

, «^o^tc^ej, en las cuales bebían serbos do Üii • 
p ĵívít» los que sallan de ver al Santísimo, y se 
enlregal)an á repugnantes orgías. 

Bl escándalo ha M^ado 
F ,̂£»gpíaaa á tal auiflettto, 
•Que en banquete descarado 
Se coíivierle el mofunnwilo' 
De Crislo^Síí̂ r.anieiUndo. 

(ANDRÉS G. Y RiVSRANO.; 

Sjgñicndo el mal ejemplo, los fieles cotia* 
pruhan> duUves y pasteles á la puerta de lag 
%ld$ias, y los comían dentro ^ ninguna 
aprensión. 

Vargas diceá este propósito los siguiente-s 
versos: 

«Fui á la iglesia con las oiftni? 
El día de .lueves Santo, 
E acallamos nuestro llantu 
Kmp.-tpiBdolte én rosquiílüíV '̂» > 

En el arií(;ulo,tiiulaiIo El jueves de. Corpus 
en /6S3, con.signé la costundire que tentai» Ia.s 
damas de velar al Santísimo, con el rosiro ta­
pado y una vela ó hacha de lujo, encendida. 
Ampliaré ahora lo que entonces dije, ntani-
fesiando que coino los mpituinentos estaban 
encendidos loda la noche y las iglesíi^ abier­
tas, fué del rnayór lOiio visitarlas tarde, para 
acompañar, gjaíahleary ejiaraoi'ar á las damas 
que velaban cubiertas con sus mantos. El jol­
gorio en el templo, de doce á una, ej desor­
den y la profanación anlc la Urna síinta, die­
ron motivo á leyes y bandos enérgicos, que no 
por eso se cumplieíon. A las que vetaban asi 
Gompueslas y lapadas, se llamó arrebozadáSt 
y el culto únpío '«1 rebozo y al mist^'i? coaii-
imó hasta fin del siglo. 

En la £iji|>l¡<tiecri mclonid hay d<><:ufnenlds, 
que enunúVaii esto$^gu4ndalos. Ko-I^itt^^uz-
co ni ri'píio, por uo herir la susceptibityad 
mor» I necviosa y dé buen gusto de los lecto­
res que no son inclinados á contubernios pía 
dosos. 

CoiTiu'é, sin end>argo, una composutón de 
la época, para que se vea que np ex'ageriía 
ios lliirus de donde ht} sacado este c|i|t|adro al 
lápiz. 

Ajlfif, en el.n^pnumenlo 
Que ponen los Mercenarios, 
Cargada de escapula,rto& 
Vid,e & mi dueño é tormento. 

Rezaba con fervor santOj 
E enjre estación é estación, 
Eiiduízaba suuració|i' 
Comiendo bajo del manto. 

Viendo su tal apetito 
E deseando obsequíarlít. 
Me salí para comprarla 
Dulce de San \nloñilo. 

El volviéndome á salado 
Cargado de confelura. 
Halle en ella mi ventura 
después de qu'jobo rezado. 

Qtije Toegp.c|u;eI cucurucho 
AbH'^áw regaljiria. 
Forcé k mano besarla 
E non meTa quitó mucho. 

Asi velaban y en el amor humano se, inspi­
raban, las arrebotadainM siglo XVII, las se­
ñoras de aquel periodo cabatleresiio, ctfyo le» 
ma fué Por mi Dios y por mi dama, las guar­
dadoras despreocup^idas, iugemias, del honor 
conytQtnry'die la fe, líts lieriins esp;isas, lat 
hij s y jas mxdi'es de aquella raza afeminada, 
tiescusida, que nos llevó coronados de fio-
res á lahuraillacióit, por la senda de los pla­
ceres. 

Arrebotada fué la dama que, «iesde el pala­
cio de Pitxtrana^ suscitó la idea del psesinalo 
,dü Uscohédó^ Arreboittéá la que, en las 
tii.ii«1»las,de San IS^rritt, sintió su rostro hu-
milinxlo por la niano de un hombre, que le 
arrancó el inanlo. 

Sabidas son las consecuencias fatales qu« 
tuvo este descomedimiento. D. Francisco de 
Qiievedo, que apoyado en un pilar segt̂ ia el 
orden de la pailabra divina, contemplando, 
quizás con embeleso, a^et bullo arrebhtado 
anónimo^ cuyas líneas y c<>náornos permitían 
adivinar uni ideal de beHeza, cogió dé repente 
al caballero-dW^co'rtés'por'el cuellb, y'áiras-
irándül 3 fuera del templo, con arrogancia le 
dijo: «Bellaco; vas á morir;» la$ espadas la l t^ 


